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Salvio Tolosa (1880-1936)
Nacido en Cassá de la Selva, Diócesis de Gerona (España).
De nuestra Comunidad del Internado de Barcelona.
Falleció a los 57 años de edad, 41 de vida religiosa y 26 de Profesión perpetua.
Fue fusilado en Vidreras, por odio a la fe, el 25 de Agosto de 1936.
    En el mes de Enero de 1894, el venerado Hno. Lange, primer Visitador del Distrito de Barcelona, llegó a Bujedo con un grupo de Aspirantes, todos alumnos de nuestras clases. Entre ellos figuraba Salvio Tolosa, de nuestra Escuela de Cassá de la Selva, que dirigía el celoso Hno. Jérom Augustin.
   Después de haber sido durante un año Novicio Menor ejemplar, bajo la paternal dirección del Hno. Bernard Sulpice, llegó a ser Novicio generoso y luego Escolástico modélico. Toda su vida giraría bajo esta triple cualidad: piedad, energía, trabajo.
    La primera parte de su vida apostólica se desarrolló sin brillo, pero con actividad intensa, pasando por diversas casas del Distrito: San Feliú de Guixols, Manlleu y Benicarló. Estaba esculpido para un trabajo duro. Su reglamento, minuciosamente pre​visto, tenía que desenvolverse sin vacilaciones. Mientras fue inferior, esta obstinación en el deber no molestó a nadie, porque no tenía más que aplicarlo en su ámbito personal y, a pesar de sus ricas iniciativas, siempre bajo la órbita de la obediencia. Pero, al llegar a los puestos de Director, su rigor ya resultó algo duro. Algunas tensiones se apagaban pronto, por el deseo de cumplir con su deber y por la fuerza de su carácter de acero. Por otra parte poseía formas alegres y gran amabilidad en sus relaciones fraternas, lo cual ayudaba a su regularidad inquebrantable y a su entrega a la labor con los alumnos.
    Al crearse la casa de Premia del Mar, en las cercanías de Barcelona, el Hno. Asistente Vivantien Aímé resolvió juntar a la obra una Escuela gratuita, para ganar la simpatía de esta región industrial. Los frutos de esta idea fueron recogidos cuando, en Julio de 1936, en el curso del cataclismo que asoló Cataluña, los Antiguos Alumnos lograron salvar de la avalancha destructora la vida de todo el personal de esta Casa. Soto el Hno. Camille Andró, Director de la Casa, falleció en el lugar a consecuencia de las emociones.
   Conociendo bien sus posibilidades y con toda la energía requerida, el Hno Onofre fue enviado allí en 1910, para organizar y regir la nueva Institución, Durante nueve años se desenvolvería con ánimo y decisión. Fatigará con sus exigencias a todos sus ayudantes, pero no se excederá, pues la Dirección General de la Casa suavizará, como freno y lubricante, la nueva labor en la nueva empresa. Inteligente y hábil, asegurará de todas las maneras los buenos resultados, hasta el punto de que un Inspector de Enseñanza Primaria admirará los frutos de la pedagogía lasaliana y se hará amigo decidido de los Hermanos.
   Cuando la Escuela fue organizada como comunidad autónoma, nuestro Hermano recibió la obediencia de Director. Al término de su segundo mandato, fue a tomar las riendas de otra casa. Su sucesor, formado en su escuela, no tuvo más que mantener el impulso dado por él a la obra.
   En 1935, con motivo de las bodas de plata de su antigua Escuela, los Antiguos Alumnos organizaron una fiesta publica y religiosa muy solemne y en la cual participó toda la población. La villa fue adornada por todo lo grande y el entusiasmo general mostró a las claras el afecto sincero de que la Escuela se había rodeado.
   En el curso de una reunión íntima, presidida por el Hno. Onofre, diversos dis​cursos fueron pronunciados por Antiguos Alumnos, por algunos sacerdotes y por personas significativas de los negocios o de los organismos locales. A su vez, el fundador de la Escuela evocó los recuerdos de los primeros tiempos. Los entonces pequeños alumnos, que habían crecido a sus ojos y a quien el Hermano había ayudado a formar el espíritu y el corazón, reconocieron cómo su vida digna se debía a la acción de la Institución.
   Esta segunda etapa de su vida apostólica se terminó con la dirección de la Es​cuela de Arenys de Mar, que pasó a depender de Premia de Mar por la cesión que hizo de ella el Distrito de Barcelona. Desde hacía algunos años, el Comité que administraba esta Institución se había lanzado a algunas aventuras políticas. El partido de la oposi​ción retiró del centro a sus hijos, lo que causó una notable disminución de la pobla​ción escolar. Desde entonces, la Escuela había entrado en crisis, su floreciente Patro​nato había disminuido y el prestigio de todo el centro se había casi esfumado. El Hno. Director había sentido una pena grande. Hizo esfuerzos inauditos por afrontar la situación y logró que los alumnos consiguieran los primeros puestos en los concursos de catecismo y en los exámenes oficiales.
Tales luchas en el terreno movedizo de la política terminaron por apagar los impulsos de este apóstol de noble idealismo. Descargado de la dirección de la Escuela, regresó a su Distrito de origen. En él presta​rá, durante tres años todavía, su concurso de hombre de orden y disciplina, en las vigilancias de los estudios y como auxiliar en algunas clases del Colegio Condal. En 1922 fue enviado como Subdirector a Manlleu. A partir del año siguiente, fue nombrado Pre​fecto del Centro. Y un año después, era enviado como Director a la Escuela de Roquetas, hasta su clausura en 1926. Desde entonces permanecía al frente de la Escuela de Las Corts, en Barcelona.
   En medio de tantas ocupaciones y avatares, el Hno. Onofre se mostró siempre como un religioso a carta cabal. La actividad que mantenía para dirigir y coordinar todas las clases, estaba dentro del plan que él mismo se imponía a sí mismo. Era el deber en todo momento. Serio, como Director, en el cumplimiento de las tareas docentes, resultaba agradable y cercano en el trato íntimo, en los paseos y recreos, en los esparcimientos que sabía multiplicar para bien de los que vivían con él, consiguiendo franca y noble y alegría para todos. Su salud, que había sido robusta, se alteró con ocasión de las graves operaciones que hubo de sufrir. Entonces, los Superiores le asignaron un puesto de medio descanso en Cambrils primero y luego en Tarragona y en Manlleu, para terminar como auxiliar en Bonanova, trabajando como subprocurador y como cajero. Sin haber perdido su energía característica, se le veía a/ final más apagado y hasta desprendido de sus pareceres personales, plegándose sin limitación a la voluntad de cuantos acudían a sus servicios. Desde entonces fue entran​do en una vida pacífica, inadvertida, silenciosa. Desde el inicio del nuevo año de 1933, nuestro Hermano llevaba en Barcelona una vida tranquila y edificante, únicamente ocupado en su empleo y siendo modelo de regularidad y de preocupación por su propia santificación.
   Fue recibiendo muchas confidencias de los clientes que pasaban por su taquilla de la administración, sobre lo que estaba pasando y sobre el dominio que la revolución iba tomando en la dudad y en la provincia. En previsión de una dispersión brusca, preparó para cada Hermano de la Comunidad un sobre conteniendo una cantidad de dinero.
   Estas precauciones no eran super-fluas. El 19 de Julio siguiente, alas 10 de la mañana, el Colegio era asaltado por bandas de comunistas y los Hermanos debieron huir a la desbandada para salvar sus vidas seriamente amenazadas. Un cierto número de ellos pudieron aprovecharse de las previsiones del Cajero, que tuvo él mismo que interrumpir su trabajo de manera precipitada para huir de los que ya invadían el edificio.
   Se mantuvo escondido en lo posible hasta el 22 de Agosto, día en que salló hacia la casa de su hermano, que habitaba en Manso Asclet, en la localidad de Cassá de la Selva. Cuando descendió del tren en Caldas de Malvella, fue reconocido por algunos milicianos y, desde ese momento, estrechamente vigilado. Sin embargo, logro pasar desapercibido en el refugio en que se escondió. Para volverle a localizar, se interrogó a otro hermano suyo que habitaba en Llagostera, amenazándole de muerte si no comunicaba su dirección.
   Bien pronto el Comité de Cassá de la Selva publicó la orden de localizar y denunciar, bajo las más graves penas, a todo el que escondiera en su casa un sacerdote o un religioso. Ante el temor de comprometer a sus familiares, nuestro Hermano determinó aventurarse a salir para Barcelona a fin de perderse en el anonimato de la gran ciudad. Por eso, el 24 de Agosto de 1936, muy de mañana, dejó su refugio, provisto de un salvoconducto conseguido en Llagostera. En el puesto de control entre esta localidad y la de Caldas, se le dejó pasar con ciertas reticencias. Pero un individuo denominado Met Pelel llamó la atención de los guardias con estas palabras: "¿Saben Vds. a quién han dejado salir? Nada más ni menos que a un fraile."
   En seguida se detuvo al peatón para conducirlo a Llagostera, donde se le encarceló después de haberle quitado el dinero y desnudado de manera indigna. Humillado, injuriado y abofeteado como el Divino Salvador, fue entregado a un individuo que, al servirle un poco de comida por la tarde, le dijo cínicamente: "Come a tus anchas. Pronto te enviaremos a juntarte con los tuyos".
   Al día siguiente, en efecto, hacia las cuatro se le hizo subir a un coche, que tomó la carretera de Vidreras, hasta el kilómetro 6. Cuando se detuvo para hacer descender al religioso, un miliciano le dijo: "Vete delante por la carretera, que más allá encontrarás a tus compañeros". Apenas había dado algunos pasos, cuando se le ametralló por la espalda. Junto a su cuerpo, los asesinos dejaron su pequeña maleta y el paraguas que ellos le habían quitado antes.
    Como era día de feria, muchas gentes pasaban por allí, siendo testigos del penoso espectáculo. Uno de ellos, padre de un Antiguo Alumno de Cassá de la Selva, descendió de su vehículo y cubrió el cadáver con el paraguas abierto. Vio que la víctima tenía en el pecho una profunda herida que le dejaba al descubierto los huesos. Cuando el Peón caminero supo que la víctima se hallaba cerca de su casa, en la proximidad de Manso Aulet, avisó a la autoridad para hacer enterrar el cuerpo, al que se había despojado de los vestidos. Varios cartuchos vacíos se hallaban junto a él.
   Ese mismo día, 25 de Agosto de 1936, a mediodía, el enterrador de Vidreras, con su ayudante, procedió al enterramiento en una sepultura aparte, cerca de la tumba del Párroco de Tordera, martirizado también por los comunistas por el solo hecho de ser sacerdote.
   El 15 de Noviembre de 1939, en presencia de la familia del difunto y de las autoridades civiles de Cassá de la Selva, los restos venerados de nuestro Hermano fueron exhumados y, después de su identificación, fueron conducidos a Cassá de la Selva, junto a los de otras siete víctimas de la Revolución. Para recibirlos, el Salón mayor de la Alcaldía se convirtió en capilla ardiente. Toda la población asistió con emoción y veneración a los funerales.
   Los restos del venerado Hno. Onofre fueron conducidos a Cambrils, al mismo tiempo que los de otros confesores de la fe, de S. Juan de Palamós, los Hnos. Francisco Alfredo e Hilario Eugenio.
   Algunos meses antes, las Autoridades de este lugar les habían hecho exhumar del bosque donde habían sido enterrados al matarlos. Reposaban en un sepulcro provisional, esperando poder trasladarlos a Cambrils. Por eso fueron llevados juntos al Mausoleo definitivo levantado para la numerosa pléyade de nuestros Mártires del Distrito de Barcelona.

